
SUSANA SOCA, V ICTORIA 
OCAMPO y La Lic ol"ne 

SUSANA SOCA Y VICTORIA ÜCAMPO DIRIGIE­

RON REVISTAS liTERARIAS. A MENUDO COMPA­

RADAS, LOS TESTIMONIOS DEJADOS POR ÜCAM­

PO EN UN EXTENSO OBITUARIO PUBUCADO EN 

dictcr una conf~rencia soore Paul Claudel en Arte. A su 

SUR DABAN A ENTENDER UN CIERTO AFECTO. 

( ON LA PUBLICACIÓN DEL LIBRO ( ORRESPON­

DANCE, AP/~REC IDO HACE UNOS M~SES EN FRAN­

CIA, SE PERCIBE QUE F.N REALIDAD LA VEi.JX COMO 

"UNA RIV/IL EN POTENCI.A." . SOC.A., FUNDORI\ 

DE LA LICORNE, LLEVÓ UNA VIDA AZAROSA, LLE­

GANDO A RADICARSE EN LA MOSCÚ DE STALIN, 

DE DONDE SACÓ CLANDESTINAMENTE LOS ORIGI­

NALES DE DOCTOR ZHIVAGO 
lado, 1• de la in>titutión, Ren~e Sala de El se<retario era Carlos Real de Mva. IntiMo ;;migo de Soco !\pare-
ce. prirnera a l¡; derecha, Martha LLovet. qu en. junto a Michel Sau·~al. re¡¡lzó una lectura dram<>ti1Jdil del c::mccodo il\.to·. 

Por FERNANDO LOtJSTAUNA..:.U ____ _ 

SUSANA SOCA TUVO una trágica 
.muene en 1959. Dejó una breve obra 
en poesía y ensayo. La mayor pacte de 
su producción litc.raria fue publicndn 
luego de su fallecimiemo a los 51 
años. El avffin en el que viajaba desde 
P:lris rumbo a Montevideo sufrió un 
accideme que causó l• muene de 
todos sus ocupantes. El final c.lc ~~~ 
vida coincidió, como era previsible, 
con el de la revista liUe fundara en 
1947 en la capital óc Fmncia que. en 
aquellos tiempos, a pesar de la guemt 
recién concluida, pretendía $cguir 
siendo la gran capital cultural. Sóltl 
un número m:is tuvo La Licomc (cuya 
versión montevideana Uevó el mixtu· 
rado nombre de Entrega~ de La 
Licome): ejemplar que todavla se 

: La versión de Esther de Cáceres 
o . 
: Bajo el título Prosa de S usan;; en la Vida de la GIBda, y que se en mOSI!ar el dominio común a la 
: Soal, se public6 en 1966 un libro deseJIVUelve luego a través de l¡¡r- , máxima espiñtualidad de Oriente 

que, en los hechos, constituye una gos años de vida en Francia. Ella y Occidente: el P.arentesco entre 
suerte de antología. El prólogo se ligará también a nut.stro país; las universales formas de con· 
corresponde a Esther de Cáceres, no sólo estudiando nuestros valo· templación. Nos muestra el nexo 
su ~mig•. quien h~bía sidó la ora... res, sino creando en esa zona tan de unión, ef punto donde se 
dora en nombre de la UNESC0 particular y misteriosa de los encuentran los. caminos separ~· 
el día' de su entierro en el c~men· ·rasgos estilísticos que se vinculan dos: Ahí llegan ~uestros místicos 
tcrlo Central. También Cáceres a una geogrdlfa, por modos más · gui¡~dos por la forma espccffica· 
había publi01do una pequeñ.a bió· · sutiles que los del pintoresquismo; merite cristiana del amor. En el 
grafl'a viviendo en la ciudad esta·· ·en esa zona que ell~ misma estu· lenguaje de nuestro autor, dirfa· 
dounidcnsc de Boston. En el pro- dió con original sutileza en la ohra m os que entran, por la puerta 
logo, la escritora aporta otros de Sup•rvidle .. ." . Entre los tex· de la Cru2, en la concienci<l del no 
datos sorprendentes acerca de tos incluidos en es1e ensayo, se saber, que es la nube; y a través 
Soca. incluye: u nube de la lgnOtanda, de ella, siguen en busc.1 de la 
Oice: "Nació en Montevideo, en Kierkegaard, Huxley, Rilke, Sor unión con el Oios supraesenci~l 

' casa de noble tradición espiri· Juana Inés de lil Croz, Los San· de que habla Oiooisio. •et Oios no 
! tui>l y cu~ural furldada en las reí· tos de Asís, 5upetvie"e y Efuard. separado pero trascendente a su 
: ces originarias de nuestro país. El primero, te><to mí~tlco de la len· creación, porque es superior a 
: Fue bautizada en la Catedral de gua anglosajona, sobre un autor ella". Otrá causa de asombro en 

l
: Notre Dame de París. Estos dos que vivió en la lnglatena del siglo La nube co.nsiste en 1.1 dificultad 
¡ nacimientos son como dos claves XIV, exhibe algunas obsesiones de deñníria. Creemos estar delante 
; de la vida y obra de Susana Soca. ·de la autora. Se expres.• as!: "Pero de un tratado puramente con· 
~ Ella se lig~rs ~ la cu ltura fra r1· la ~randwr y 1• actualidad dio· templativo y nos aP.,rece como un 
: cesa IJ(>runá fonnaci6n ahondada·· · nisiJnas consisten, predsamcntc, tratado de asccsis ... ". 
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encuentra en las libl'erías de viejo de 
nuc.,tra ciudad. En él, figuras como el 
célebre Cioran, Jorge Luí$ Horgc~. 
Giu;cppc UngarcLti, Hcnri Michaux, 
Y!aria Zambrano, entre otros . home­
najean a la escritora. 

De tos muchos hechos sugerentes 
de su vid¡~ uno es que Soca pcnn;J· 
ncció durante la segunda guerra en 
Pruis. Residía en uno de los apnn:r· 
mcntos del suntUOSO horcl C'.corges V. 
el mismo en que Jo hacían los altos 
jerarcas alemanes que ocupaban en 
esos tiempos la capital francesa. lla 
dejado testimonios de ese período: 
; .... Era tal el silencil>. que era vcrd:l· 
deramcntc el silencio del temor, dnndc 
la presencia de lo 1erTible entraba y 
salín1 como entraba y salía la muerte 
entre los sUbidos e~porádicos y donde 
el :tccidcme por inculpado al :v.:u· y 

mednd Friedreich y, hasta su mucnc 
en 1922, ejercerá la cátedra de Clí· 
nica MMica en la Facultad de Medi ­
cina. Nueve arios después se inaugura 
en el purque Ba!Ue un monum~nlu a 
Soca, obra del reconocido escultor 
Antoine Bourdelle. 

AMISTADES PEUGROSAS. Por suge· 
rcnci~ de su amigo Paul Elu:ud. 
Susana Soca se resuelve a fuortar la 
revi.<ta. M á• renuente, sin embargo. c.• 
a la• propuestas sentimentales de 1 Tenri 
Michaux. En un libro apar·ecido en 
1997 en l'aris, Correspondence Roger 
Cnillois· Victo>'Ül Ocampo. Editions 
Stt)Ck, se establcet~: "Susana Sc¡c:o 
( 1907-I 'JS'J) la poeta y ensayista 
untguaya 'habitnme de tres mun· 
dos' dirc<:tor:o de la revista La Licorne. 
de la cual Roger Caillois ha dejado 

un buen retrato 

SOCA PUSUCÓ ESTU DI OS ACERCA DE R tLKE, 
en Rencootres. Es· 
ta mujer atrdpan· 
te c..~tuvo ligatla a 
P. Drieu La Roe· 
l>elle (quien C$CO· 
bió cosas terri­
bles sobre ella en 
Slt Joumal de Uue· 
rrc) y, sohrc todv 
a Henri Michaux, 
quie-n iñtcnlú, aun-

KIERKEGAARD, H UXLEY, ELUARD, M ARÍA 

EuGENIA VAZ FERREtERA Y EL TEXTO MÍSTI· 

CO INGLÉS LA NUBE DE LA IGNORANCIA 

por sorpresa era m{ls terrible toda· 
vía .. : ·. Susana SOGl, cuyas inicialc~ 
coinciden ca•ualrnente. ~i la• casuali · 
<~Kies existen. con los SS nazis. lirnda. 
una vez tenninada la l!Uerta, la rncn· 
donada revista La Lioorne. 

l'uede hacerlo gracias a su fomrna. 
y no sólo en ténrunos financieros. Su 
pollcr económico, exaltrdo por la 
mayoria de sus esca•os biógrafos. cs. 
snhrc todo, consecuencil> del exitoso 
de~crnpeño de la medicina por pao1c 
de su padre, el conoddo Francisco 
Soca, quien sabía hkn hacer '•alc:r MIS 

servicios. Bajo el padrinazgo de Char· 
cm, el médico urugm~yu pres<;nló en 
1896 su famosa tesis sobre La cnfer·· 

que en vano, ca 
sru-se con ella. Vic· 

toria Ocampo parece haberla con· 
si<.Jcrmlo como una IÍ\'al en potencia, 
de alrl su hostili<ind''. Pero el libro tam­
bién nos ilusu'3 sobre otros hecho' 
IIK.'~'' conocidus. El 19 de diciembre 
de 1945 Cailloi' escribe ¡r Ocampo 
haciéndole saber de la intención de la 
uruguaya eJe c~tr una revista literaria 
en París. Dice: ·• .. . Ella quenía h•ccr 
una n:visra dcl ripü de Mesures, donde 
publicaríamos traducciones de obnrs 
sudamcric:mas. Me ha pedido que la 
dirija. Yo no ~o! qué decir. 1:'1 proyecto 
es excelente. Pero yo preferiría hacerlo 
contigc). Por otro lado, es delicaclo 
robarle la idea. Ella ya ha logrado que: 
~u gohierno le permita sacar el dinero 



<¡uc ella piensa destinar " t;Ste proyecto, 
y ella cuenta con el apuyo de F.luard. 
el cual se ha convenido en un perso­
naje. Yo estoy furioso de no haber 
1enido la idea ante~. Si cllu sólo da el 
dinero, todo se puede arreglar, creo. 
Pero tengo miedo que ella quicr.l escñ­
bir (Jo cuill por otm pane es pura hipó­
tesis m(a) , yo no tengo claro qué es Jo 
que quiere. Quisiera saber yué piensas 
de todo esto. En todo caso te tendré al 
corriente, cuando cuente con datos p•e­
cisos (Susana Soca se fue a Suiza)". 
t:n canas siguientes. CaiUois in.;,i;;te en 
el tema, llegando a especular que el 
üok.o propósito de Soca es de dar el 
dinero (cana del 17 de febrero de 
1946). Por su parte, en una de las 
pocas canas que se conserva ele Vic­
torin Ocampo enviadas a Caillois, una 
dcl2 de setiembre de 1947, es más que 
siginificaúva. Dice: " .. . Debo partir 
mañana para Montevideo, donde doy 
una conferencia sobre Hillary, y el 
viernes a las dos de la mañana para 
Nueva York. Mi dirección: Walclorf 
As10ria. Rs que te licomisas? Que ya 
ere.~ la Jumeut verte?". El sobrenom­
bre. por cierto muy agre~ivo. remite a 
la obra de Marccl Aymé y, literal­
mente, seria algo a,,¡ como "La yegua 
verde". 

SOCA, LA RARA AVIS. A pesar de 
esas expresiones violenta.' por p;Jrte 
de Ocampo. ambas manruvieron un 
vinculo cordial. Al morir Soca, la 
escritora argentina publicó una 
extensa nota necrológica en su revista 
(Sur, W 257, marto·abril 1959). 
Escribe Victoria Ocampn: " ... Cual­
quier pi'O}'Cc.L\) o plan C\llturnl encon­
traba siempre eco en Susuna Soca. Y 
al decir eco, digo mal . F.ncuntraba un 
apoyo. Todo cuanto tocaba al c-ampo 
literario despertaba su imeré.,. Y el 
interés de Susana por 1~ cosas del 
csplritu no cr.t eso que los america­
nos del no11e lla•uan lip service .. lme­
resnrse, para Susana. crft ruts:~r del 
dicho al hecho. Cosa ram, liltllbién. en 
nuestro vaslo desierto: Sudamética. 
Por eso. y aunque m~s nu fuera (y 
había más), Susana era una mm a\'is. 
Mucho pierde el Uruguay al perderla, 
y no hay pérdida para tos urugu.,yos 
que no repercuta enrre los argentinos. 
Como dice La Nación en su nota 
m.:crológica: " Dl>Lad;J tlc u11a sensibi­
lidad muy retinada, su vocación de 

Victoria Ot:c1 1~po 

Gross (1887-1968), que adop\11 el "P"­
ltido al casarse con el pintor Jcnn 
Hugo. Vinculada imensamcnte al 
movimiento surrealista, en especial a 
René Crcvel y Paul Elwud, contri­
buyó, entre ou-a< cosas. a la creación 
de cmláveres exquisitos. Conocidn 
también por sus pinturas alegóricas 
sobre Rimbaud, Valcntinc Hugu dcj" 
de patticipar activamente en la d&:·ada 
de 1940 en la vida pública. Sus con­
tribuciones habiruale.s a L1 licornc 
hast" ~u~ (1 !rimos tiempos parecen un 
inncg~ble testimonio de interés por 
las actividades de Soca. Roger Cui­
llois, en cambio, fue una figura muy 
conocida en el Río de hl Plata. J>arti­
dpa brevemente en el surrealismo en 
1934, antes de fundar el Colegio de 
Sociología con Georges Bataille y Pi e­
rre Klossowski. En 1959 en Bief, 
André l:lreton y Jean Schuster "corri­
gen'' de acuerdo con lo 4uc llaman el 
método de Duca.-.se (por el montevi­
deano Lautréamom)so teJttoAn Poi­
tique publicado un año ames. Rl 

on·o director de 

MONEGAL, DESDE SU PÁ.GINA DE MARCHA, 
la revisL~ PicrTc 
David, estaba wn­
bién fuertemente 
vinculado a nues­
tro pafs, por esw 
casado con Fran­
.¡oi se S upervielle, 
hija del poeta fran­
co uruguayo Jules 
SupervieUe. 

VEÍA A ENTREGAS DE LA LtCORNE COMO EL 

TARDIO ECO DE PARÍS, O DE UN MONTEVDEO 

"AFRANCESADO Y ESTETIZANTE" 

ncmcnte de sí misma. Estas lf~-.. 
como la última carta que le~bf, no 
le llegarán. Están escritas, sin 
CJ?bargo,_ para,ella. Para que sep~ 
con1n In s1ento. 

Toda c.~tu información, má$ "11;1 de 
lo anecdótico, refleja que el proyecto 
de Susana Soca era visto como un 
hecho rclcvantc. v no necc.~añamente 
equiparable a la· experiencia de .Sur. 
Por lo pronto, al ¡>Ublic.,rse en F•-an­
da~ en $:U primero etapa1 le duhn n La 
Licume y a los autores la posibilidad 
de ingresar en un mercado diferente y, 
e.n ocasiones, legitimador en materia 
literaria. Por n tTa parte~ cabe n!C()rdar 
11ue la realidad francesa eros dla.-. era 
bastante diferente a la que >e aliQCia en 
general. Se tra1aba de una sociedad 
cmpobr~cida que acahaba de salir de 
una gucn·a. y l.a Licorne, 1nás allñ de 
su cunlcnklo, era una prnpuesm for· 
nmlmente excelente. con una impre­
sión cctrrecla y un fonnalo enom1c, 
semejante al utilizado por algunas 
...,,·istns de vanguardia <~iios después. 
El diseno de l:t carárula correspondió. 
incluso en la dilatada etapa monlcvi­
deruta de la revista, a Valcnti nc Hugo. 
Se tratll de una farno~a pimora y 
mt\si<:a francc~a. nacida Valcruioe 

PASANDO RE­
VISTA. La tcvi5tll 

no generó por cierto unanimidades, y 
uno de sus criticos más ácidos fue el 
célebre Emir Rodñguez Monegal, 
tluien escribe en Marcha bajo el Ululo 
Revista de rcvist•s (Número 71 5, u~ril 
de 1954) . Sus expresiones son por 
demás cmcgóricas. Años después. la 
vida llevarla a Monegal a publicar 
~ambién ,;¡ una revista en Parls, la 
conocida Mundo Nuevo. Dice emir 
Rodñguez Monegal: "En esta rcvi~ta 
(o tal ' 'el., nmología de textos con­
lcmpuráneos) coexisten dos puhlica .. 
cione~: una francesa o afrancc.~acla, 
nostálgica de Paris a la que ~e ~iguc 
considerando. con óptica finisecular, el 
centro del mundo intelectu"l contem­
pormeo; la otta es una revista ~uda 
mericana que repite (aunque con otro 
elenco) lo hecho r•)r Sur en Bueoos 
Aire• y (con el mismo elenco) por 
Escrinzra t n MonLC\'idco .. . 6:slm: E11· 
tl'egas ncJ pueden limittu"Se a ser como 
;lhora el tardío eco de publicuciones 
francc.-.as o hispanoan-.ericruta." deben. 
pueden ser, una revi~ta qt•e marque 
nuevo~ rumbos, que se ocupe de la 
literatura que :;e produce hoy en Amé­
rica y en todo el mundo, y no sólo en 
Pmís o en algwlCis harrins de uo Mon­
tevideo afrancesado y estetizrul!e" 


